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Continuidad y evolución de los espacios funerarios en el litoral 
gallego de la Antigüedad tardía a la Alta Edad Media

Continuity and evolution of the funerary spaces in the Galician 
coast from Late Antiquity to the Early Medieval period

Patricia Valle Abad1a*

Resumen La costa de Galicia (España) acoge 
una serie de espacios funerarios cuyo estudio ha 
permitido constatar la pervivencia en el noroeste 
peninsular de ciertas necrópolis de época 
romana o tardorromana con posterioridad al 
s. V d.C. Estos cementerios, diseminados de 
forma irregular a lo largo del litoral gallego, 
presentan un uso continuado o intermitente del 
espacio hasta por lo menos el s. VII, con algunos 
ejemplos concretos que se mantienen tras los 
primeros siglos de la Alta Edad Media. Aunque 
se trata de un grupo reducido y heterogéneo, 
su estudio ha permitido constatar la pervivencia 
de ciertas costumbres, así como la evolución y 
desaparición de algunas prácticas, evidenciando 
las transformaciones sufridas por estos espacios 
a lo largo del tiempo. El presente artículo 
expone los resultados obtenidos del estudio 
de estos cementerios, analizando si los cambios 
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Abstract The coast of Galicia (Spain) gathers 
a number of funerary spaces whose study re-
vealed the continuous use of some cemeter-
ies, from the Roman and Late-Roman period, 
after the 5th century A.D. Those cemeteries, 
irregularly distributed along the coastline 
of the north-western region of the Iberian 
Peninsula, show continuous or intermittent 
use of the space at least to the 7th century 
A.D., with some specific cases that continue 
after the first centuries of the Early Middle 
Ages. Although it is a small and heterogene-
ous group, the study proved the survival of 
some customs, as well as the evolution and 
loss of some practices, revealing the changes 
suffered by those spaces along the time. This 
paper submits the results obtained from the 
study of those cemeteries, analysing if the 
changes in the funerary customs were grad-
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en las costumbres funerarias se produjeron de 
forma gradual y paulatina, como sugieren las 
directrices y prohibiciones recogidas en los 
concilios eclesiásticos de los s. VI-VII; o si, por 
el contrario, se trató de una transformación 
abrupta, asociada quizás a la presencia de 
nuevos credos y contingentes humanos. 

Palabras clave: Cementerio; costa; costumbres 
funerarias; concilios eclesiásticos; tardorromano; 
Gallaecia.

ual, as suggested by the guidelines and pro-
hibitions gathered in the ecclesiastical coun-
cils from the 6th-7th centuries; or an abrupt 
change, associated perhaps to the arrival of 
new believes or foreign populations.

Keywords: Cemetery; coast; funerary cus-
toms; ecclesiastic councils; Late-Roman; Gal-
laecia.

Introduction

La evolución urbanística y el desarro-
llo de las ciudades son, sin duda, el testi-
monio más fehaciente de la reutilización 
y uso continuado del espacio. Las ciuda-
des modernas se asientan, en muchos 
casos, sobre sus homónimas más anti-
guas, cuyos vestigios aportan una valiosa 
información sobre la historia y el devenir 
de las sociedades que las habitaron. En 
este sentido, los espacios funerarios no 
son una excepción. La arqueología ha 
permitido constatar la continuidad o re-
ocupación de determinados lugares, que 
preservan a lo largo de los siglos su fun-
ción funeraria. Ejemplo de ello son las ne-
crópolis clásicas de Atenas o Corinto, que 
se reocupan en época helenística y roma-
na (Slane, 2012; Greco, 2014); los enterra-
mientos de la Edad de Bronce y Romanos 
de Avon Valley, en Inglaterra, (Graham y 
Newman, 1993); o los diversos espacios 
funerarios romanos y tardorromanos con 

continuidad durante los primeros siglos 
de la Alta Edad Media en la Península 
Ibérica (González Villaescusa, 2001; Loren-
zo de San Roman, 2007; López Quiroga, 
2010; Gerrard, 2015; Arezes, 2017). El terri-
torio de la actual Comunidad Autónoma 
de Galicia (España; Figura 1), antiguamen-
te parte de la Gallaecia romana, cuenta 
asimismo con un nutrido número de 
ejemplos (Valle Abad, 2020; Blanco-Torre-
jón et al., 2021), parte de los cuales serán 
analizados en este artículo. 

Figura 1. Mapa de localización de la zona de 

estudio (© P. Valle Abad).
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Los espacios funerarios
Necrópolis costeras del Noroeste peninsular

Los resultados aquí expuestos for-
man parte de una investigación mucho 
más amplia, cuyo objetivo era identi-
ficar y analizar los espacios funerarios 
romanos y tardorromanos recuperados 
en litoral gallego. El conjunto original, 
compuesto por 70 necrópolis de inhu-
mación y cremación, permitió determi-
nar de forma aproximada las prácticas y 
costumbres funerarias desarrolladas en 
este territorio durante ese periodo, iden-
tificando las tipologías de tumbas utiliza-
das; los procesos de deposición, gracias 
al análisis de la organización interna de 
las estructuras; la configuración de los 
espacios funerarios y la relación de estos 
con el paisaje. Asimismo, el estudio deta-
llado de algunos conjuntos y el posterior 
análisis comparativo con el resto de ca-
sos, permitieron establecer cronologías 
probables o aproximadas para la mayor 
parte de los conjuntos (Valle Abad, 2020). 

Precisamente el estudio evolutivo de 
algunas de las necrópolis permitió cons-
tatar que su periodo de uso se expandía 
o rebasaba el marco cronológico estable-
cido, con sepulturas construidas con pos-
terioridad al s. V d.C. Se constató además 
que no se trataba de casos aislados, sino 
de un conjunto considerable con estruc-
turas que se databan hasta, por lo menos, 
el s. VII. Por otra parte, se identificaron una 
serie de espacios, en un número mucho 
menor, con una reocupación intermitente 

o discontinua, precedida de largos perio-
dos de abandono, que se extendían a lo 
largo de la Edad Media. 

Cabe destacar, por otra parte, que 
esta continuidad solo es perceptible 
desde época romana o tardorromana 
en adelante, desconociéndose si esos 
mismos espacios podrían haber estado 
ocupados con una función similar en las 
etapas previas a la romanización. Esto se 
debe, principalmente, a la ausencia de 
un registro funerario claro para la Edad 
del Hierro gallega –y del noroeste penin-
sular en general–, desconociéndose con 
exactitud qué clase de prácticas o ritos 
eran llevados a cabo para la deposición 
de los difuntos durante este periodo (Vi-
laseco Vázquez, 1999; Soeiro, 2009). 

Respecto a la distribución espacial 
de las necrópolis, se observa una mar-
cada e irregular dispersión a lo largo de 
toda la costa, con una especial inciden-
cia en la zona de las Rías Baixas (sur), en 
detrimento de las Rías Altas (centro) y la 
fachada cantábrica (norte; Figura 2). Una 
disparidad que se debe a la desigual in-
tervención arqueológica de estos terri-
torios y que dificulta, en gran medida, el 
establecer patrones o resultados conclu-
yentes. Este mismo patrón se observa en 
el conjunto de necrópolis analizadas en 
este artículo, por lo que la dispersión es-
pacial de las mismas no ha sido tomada 
en cuenta para su análisis. 
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Figura 2. Ubicación de los 70 espacios fune-
rarios identificados en la costa gallega, indi-
cando cuales presentan continuidad tras el s. 
V d.C. (© P. Valle Abad).

Casos de estudio

El conjunto analizado se compone 
de un total de 20 espacios funerarios, 
que constituyen un 28,6% del total ori-
ginalmente estudiado. Componen un 
grupo heterogéneo, con casuísticas, 
localizaciones y dimensiones muy dis-
pares. Así como un registro desigual, 
con casos ampliamente estudiados, nor-
malmente derivados de intervenciones 
arqueológicas recientes; frente a otros 
de los que apenas se conservan datos, 
habitualmente relacionados con des-
cubrimientos casuales o intervenciones 
antiguas. Problemática que compartía la 
investigación original, por lo que no se 
descarta que, de los 70 espacios identi-
ficados, otros pudiesen haber engrosado 
este grupo, aunque los datos recopilados 
han sido insuficientes como para incluir-
los con certeza en el estudio.  

Puesto que el análisis de la continui-
dad y evolución de los espacios funerarios 
se realizará en conjunto, se ha optado por 
desglosar, de forma somera y a modo de 
catálogo, cada uno de los casos estudia-
dos. A fin de garantizar  su correcta iden-
tificación y localización, permitiendo su 
posterior comparación (Figura 3).  

 

Figura 3. Distribución de los espacios fune-
rarios con continuidad en la costa gallega (© 
P. Valle Abad). 

[1] Panxón (Nigrán). Se localiza un 
número indeterminado de sepulturas en 
tégula en el entorno inmediato del arco 
visigótico conservado en Nigrán (Pon-
tevedra). En la misma área se recuperan 
restos de varios sarcófagos trapezoidales 
con lauda en estola y decoración variada, 
datados del s. VI d.C. (Filgueira Valverde y 
García Alén, 1953). 

[2] Calle Real / Plaza da Igrexa (Vigo). 
Espacio funerario intervenido en 2006, 
en el que se recuperan sepulturas cons-
truidas en tégula, de factura indetermi-



Co
nt

in
ui

da
d 

y 
ev

ol
uc

ió
n 

de
 lo

s e
sp

ac
io

s f
un

er
ar

io
s e

n 
el

 li
to

ra
l g

al
le

go
 d

e 
la

 A
nt

ig
üe

da
d 

ta
rd

ía
 a

 la
 A

lta
 E

da
d 

M
ed

ia

65

nada, bajo sepulturas con tapa de estola 
datadas del s. IX d.C. (Valle Abad, 2020)

 [3] O Areal Occidental (Vigo). Espacio 
funerario intervenido entre 1995 y 1997 
(Figura 4). Compone uno de e los casos 
de estudio con mayor número de sepul-
turas, que se construyen entre media-
dos del s. IV y mediados del s. VII d.C., en 
cuatro fases continuas y diferenciadas. 
Se asocia a este conjunto, además, una 
importante colección de estelas funera-
rias, recuperadas relativamente próximas 
a la necrópolis, que podrían indicar la 
presencia de un espacio de enterramien-
to más antiguo, datado probablemente 
entre los s. I y III d.C. El espacio funerario 
presenta una importante diversidad en 
los tipos de tumbas empleados, regis-

trándose cistas en tégula exclusivamen-
te durante la Fase I y enterramientos en 
contenedores anfóricos durante la Fase 
III. Las cistas en piedra y fosas se registran 
en prácticamente todas las fases de uso 
(Valle Abad, 2020). 

[4] O Areal Oriental (Vigo). Espacio 
funerario intervenido entre 2006 y 2009, 
construido en las cercanías de la ne-
crópolis de O Areal Occidental. Se data 
entre finales del s. IV y finales del s. VI/
inicios del VII, con al menos tres fases de 
ocupación continuas y diferenciadas. Los 
enterramientos, al igual que en el caso 
anterior, amortizan los restos de unas 
salinas romanas. Se compone principal-
mente de fosas simples o delimitadas y 
cistas en piedra, destacando la presencia 

Figura 4. Vista cenital de las tumbas 8 y 9 de O Areal Occidental. Fotografía de Ángel Acuña 
Piñeiro.
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de ímbrices como apoyos para la cabeza 
en la Fase I y de contenedores anfóricos 
en la Fase III (Valle Abad, 2020).

[5] San Pedro de Tomeza (Pontevedra). 
Se recuperan varias sepulturas en piedra 
y otras en “ladrillos muy finos de una fá-
brica particular” (Filgueira Valverde y Gar-
cía Alén, 1953), probablemente tégulas. 
Al mismo espacio funerario se asocia un 
sarcófago de doble estola con la inscrip-
ción ‘Emergond’ y el año 641. 

[6] San Andrés de Lourizán (Ponteve-
dra). Se recuperan sepulturas en tégula 
junto a la iglesia de San Andrés de Louri-
zán, así como una sepultura de sillares de 
piedra cubierto por una tapa monolítica 
lisa y varios más con tapa de doble esto-
la. Se identifica además un sarcófago tipo 
“bañera” con inscripción (Valle Abad, 2020).

[7] San Martiño (Poio). Se recuperan 
cistas de lajas de piedra infantiles, así 
como un sarcófago con tapa de estola y 
otra lauda indeterminada (Sastre, 1983)

[8] Capilla de San Mamede (Ponteve-
dra). Se recuperan sepulturas y ladrillos 
en las cercanías de la capilla románica de 
San Mamed. En el mismo emplazamien-
to varios sarcófagos, uno de ellos con la 
inscripción `Vigilia’ (Filgueira Valverde y 
García Alén, 1953).

[9] Agro de Deus (Pontevedra). Espa-
cio funerario intervenido en el año 2019, 
que presenta ciertas dudas respecto a su 
uso como lugar de enterramiento, prin-
cipalmente debido a la falta de restos 
óseos y de mobiliario funerario. Se com-
pondría exclusivamente de enterramien-
tos en fosa, tanto de cremación como 

de inhumación. El conjunto ha sido da-
tado esencialmente mediante Carbono 
14, aportando cronologías discontinuas 
que indican un uso desde el s. II a.C.-I d.C. 
hasta al menos el s. VII d.C., con un único 
caso discordante que aporta una crono-
logía del s. XVII-XVIII (Vidal Caeiro, 2011). 

[10] Adro Vello (O Grove). Espacio fu-
nerario ampliamente intervenido desde 
la década de 1960 hasta 1990, realizán-
dose una última excavación en 2017 (Fi-
gura 5). Se trata del conjunto funerario 
más amplio, de los aquí reflejados, que 
amortiza los restos de una antigua facto-
ría de salazón romana, datada entre los 
s. III y IV d.C., sobre la cual se establecen 
los primeros enterramientos –cistas en 
tégula, piedra, fábrica mixta y fosas–, pro-
bablemente entre los s. IV y V, con una 
importante estratificación y expansión 
del espacio de enterramiento hasta, pro-
bablemente, el s. VII. Tras varios siglos de 
inactividad, el espacio retomaría su fun-
ción en el s. XII, con enterramientos que 
alcanzarían el s. XVIII, construyéndose 
asimismo un edificio cultual (López Cos-
tas, 2012; Fernández Fernández, 2019).

[11] Oubiña (Cambados). Se recupe-
ran cistas en lajas de piedra y restos de 
tégula en el entorno de la iglesia de San 
Vicente de Oubiña. Sobre ellas, varios 
sarcófagos en piedra con tapa de doble 
estola (Valle Abad, 2020). 

[12] Finca da Capela (Catoira). Se 
indica la existencia de sepulturas, pro-
bablemente tardorromanas, y al menos 
dos sarcófagos con tapa de doble estola 
decorada (Chamoso Lamas, 1999). 
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[13] San Mamede (Valga). Se recupe-
ran varias sepulturas en tégula y piedra 
en el atrio de la iglesia de Os Martores. 
En el mismo lugar, se recuperaron dos 
sarcófagos antropomorfos con tapa de 
doble estola (Filgueira Valverde y García 
Alén, 1953; Chamoso Lamas, 1999). 

[14] Santa Comba de Louro (Valga). 
Espacio funerario intervenido en 2010, 
aunque se conocía la existencia de res-
tos funerarios al menos desde mediados 
del siglo anterior (Figura 6). Presenta una 
ocupación continuada desde el s. IV has-
ta el s. XII. Se recuperan indicios única-
mente de inhumaciones. En las etapas 
más antiguas presenta sepulturas en 
cista de material latericio, siendo la fosa 
el tipo de enterramiento predominante 
entre los s. VI-VII y la cista en piedra entre 

los s. VII y XII. Las tumbas se recuperan 
bajo la cimentación de un edificio de 
culto o anexas al mismo. Se recuperan 
asimismo varios sarcófagos monolíticos 
con laudas decoradas (probablemente 
medievales)1. 

[15] Casco Vello de Rianxo (Rianxo). 
Espacio funerario intervenido en el año 
2010, del que se recupera únicamente 
un pequeño sector, en el que se iden-
tifican tres fases de enterramiento dife-
rentes, superpuestas, con sepulturas de 
cremación e inhumación. Los restos más 
antiguos –principalmente fosas simples 

1  Igrexa Vella, Santa Comba de Louro, Valga. Ex-
cavación arqueolóxica, consolidación e acondicio-
namento do xacemento arqueolóxico (2012). Blog 
del proyecto. Tomos S.L. En https://igrexavellasan-
tacombadelouro.wordpress.com/2012/12/ 

Figura 5. Vista desde el oeste de la necrópolis de Adro Vello. Fotografía de Fermín Pérez Losada.
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y delimitadas- se datan con anterioridad 
al s. IV, mientras las últimas sepulturas –
cistas en piedra con tendencia antropo-
morfa- se datan entre los s. VI y VII (Bar-
beito Pose, 2012).

[16] San Xián de Moraime (Muxía). 
Necrópolis con enterramientos en cis-
tas de piedra con tendencia fusiforme. 
Se localizan en el interior de la iglesia de 
San Xián de Moriame. Una intervención 
reciente, en 2018, habría descubierto al 
menos cuatro sepulturas más en fosa 
simple, excavadas en el sustrato (Chamo-
so Lamas, 1976; Valle Abad, 2020).  

[17] Cores (Ponteceso). Se indica la 
existencia de sepulturas en tégula y al 
menos una cista en lajas de piedra. En 
el entorno se recupera un sarcófago an-
tropomorfo y otro rectangular (Chamoso 
Lamas, 1971). 

[18] Coiro (A Laracha). Se localiza 
una tumba en tégula y otra de tipología 
indeterminada, destruida. En el entorno, 
varios sarcófagos en piedra, uno de ellos 
antropomorfo (Monteagudo, 1950). 

[19] San Tirso de Oseiros (Arteixo). Se 
indica la probable existencia de sepultu-
ras en tégula en el atrio de la iglesia. En 
el mismo lugar se recuperan dos sarcó-
fagos en piedra (Chamoso Lamas, 1999). 

[20] Bares/Eirexa Vella (Mañón). Amplia 
necrópolis localizada sobre una villa de 
época romana. Las tumbas se distribuirían 
en varios niveles y sectores, con fábricas 

Figura 6. Sepulturas ubicadas en el interior de la nave de la iglesia de Santa Comba de Louro2.

2  Triptico de Igrexa Vella-Santa Comba de Louro: 
Igrexa Vella, Santa Comba de Louro, Valga. Século 
IV-XVIII d.C. (s. f.). Consellería de Cultura, educación 
e ordenación universitaria. Xunta de Galicia.
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variadas, tipo fosa simple, cista en piedra o 
cista en tégula (Ramil González, 2003).

Análisis:
características y modelos de enterramiento 

En términos generales, todos los es-
pacios funerarios anteriormente descri-
tos presentan enterramientos de forma 
continuada o intermitente, desde época 
romana/tardorromana hasta los prime-
ros siglos de la Edad Media. Sin embargo, 
algunos casos presentan ciertas dudas, 
al tratarse de intervenciones antiguas, 
cuyos registros son insuficientes o poco 
concluyentes. Caso de las necrópolis de 
[1] Panxón (Nigrán), [5] San Pedro de 
Tomeza (Pontevedra), [6] San Andrés 
de Lourizán (Pontevedra), [8] Capilla de 
San Mamede (Pontevedra), [11] Oubiña 
(Cambados), [12] Finca da Capela (Ca-
toira), [13] San Mamede (Valga), [17] 
Cores (Ponteceso), [18] Coiro (A Laracha) 
y [19] San Tirso de Oiseiros (Arteixo), en 
las que se indica la existencia de material 
latericio romano en el entorno de cistas 
de piedra y sarcófagos pétreos con cu-
bierta de doble estola. La antigüedad de 
las intervenciones o la escasez de datos 
aportados, no permiten tener la certeza 
de que dichos ladrillos o tégulas forma-
sen parte a su vez de tumbas; a pesar de 
que la bibliografía posterior al descubri-
miento habitualmente indique la exis-
tencia de dichas sepulturas. Otro de los 
casos es el que componen los espacios 
funerarios de [7] San Martiño (Poio), [16] 
San Xián de Moraime (Muxía) y [20] Ba-

res/Eirexa Vella (Mañón), con sepulturas 
en fosa o cistas de piedra, de cronología 
indeterminada, que en ocasiones amor-
tizan estructuras romanas. Se recuperan 
en algunos casos elementos de vesti-
menta (hebillas) claramente medievales, 
pudiendo indicar una larga perduración 
de estos espacios o una reocupación 
únicamente en el periodo Alto Medieval.

Los casos restantes, [2] Calle Real / 
Plaza da Igrexa (Vigo), [3] O Areal Occi-
dental (Vigo), [4] O Areal Oriental (Vigo), 
[9] Agro de Deus (Pontevedra), [10] Adro 
Vello (O Grove), [14] Santa Comba de 
Louro (Valga) y [15] Casco Vello de Rianxo 
(Rianxo), son espacios funerarios reciente-
mente intervenidos o ampliamente estu-
diados, con datos suficientes como para 
extraer cronologías fiables y establecer 
fases diferenciadas de enterramiento. 

Atendiendo al tipo de sepulturas, 
el formato más habitual es la cista en 
piedra, presente en 11 de los conjuntos 
analizados. Se recuperan habitualmente 
con perfiles rectangulares, aunque oca-
sionalmente también ovalados, fusifor-
mes y, puntualmente, pseudo-antropo-
morfos (Figura 7). Este tipo de tumba es 
el que presenta una cronología más ex-
tensa, junto con las fosas, detectándose 
a partir del s. V en su formato rectangular 
en los conjuntos vigueses –[3] O Areal 
Occidental (Vigo) y [4] O Areal Oriental 
(Vigo)–. La implementación de los perfi-
les fusiformes y con tendencia a la antro-
pomorfización no se hará hasta entrado 
el s. VI, desarrollándose el segundo prin-
cipalmente a partir del s. VII (Valle Abad, 
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2020). Otras necrópolis con estructuras 
de este tipo son [16] San Xián de Morai-
me (Muxía), con cistas fusiformes, y [15] 
Casco Vello de Rianxo (Rianxo), con algún 
caso con tendencia antropomorfa. Cabe 
destacar que en el caso de [10] Adro Ve-
llo (O Grove) esta tipología se continúa 
utilizando hasta entrado el s. XVIII.

El segundo tipo más extendido es 
la fosa (6 conjuntos), tanto simple como 
delimitada, principalmente por piedras. 
Se trata de un formato de tumba utilizado 
probablemente desde el s. I –las crema-
ciones de [3] O Areal Occidental (Vigo) se 
depositan en fosas– hasta por lo menos el 
s. VII, detectándose algunos casos poste-
riores en [10] Adro Vello (O Grove) y [14] 
Santa Comba de Louro (Valga). Es además 
el único tipo de enterramiento detectado 
en la posible necrópolis de [9] Agro de 
Deus (Pontevedra) (Vidal Caeiro, 2011).

Otro tipo habitual, aunque en menor 
medida, son las cistas en fábrica mixta, 
habitualmente combinando tégula y pie-

dra en su estructura (6 conjuntos). Estas 
tumbas, de configuración bastante varia-
da, se registran en los casos vigueses en-
tre los s. IV y VII, con ejemplos en otras ne-
crópolis como [10] Adro Vello (O Grove) 
o [15] Casco Vello de Rianxo (Rianxo). Así 
como las cistas en tégula, tanto de perfil 
rectangular como en tejado a dos aguas, 
datadas habitualmente del s. IV, pero pu-
diendo registrarse de forma puntual has-
ta el s. VI (Valle Abad, 2020) (Figura 7). Se 
trata, por otra parte, del tipo de tumba 
más extendido entre los casos dudosos, 
aquellos en los que se indica la presencia 
de restos de “ladrillos” bajo las cabeceras 
de las iglesias y sobre los que se sitúan 
sarcófagos con cubierta simple o lauda 
de doble estola, como en el caso de [2] 
Calle Real / Plaza da Igrexa (Vigo).

Finalmente, cabe destacar la presen-
cia de otros tipos de tumbas menos co-
munes, concentrados principalmente en 
los conjuntos de [3] O Areal Occidental 
(Vigo) y [4] O Areal Oriental (Vigo). Se re-

Figura 7. Ejemplos de tumbas presentes en las distintas fases de uso de O Areal Occidental, en 
Valle Abad, 2020. 
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Respecto al contenido de las sepul-
turas, solo en 4 conjuntos se ha indicado 
la presencia de ajuar en las estructuras 
más antiguas. Sin embargo, este tipo de 
objetos desaparecen de forma definitiva 
a partir del s. V en todas las necrópolis 
estudiadas dentro del conjunto original 
(Valle Abad, 2020). Así pues, todas las 
sepulturas erigidas con posterioridad 
a esta centuria en los cementerios con 
continuidad, carecen de este tipo de ele-
mentos en su interior. Esta circunstancia 
es compartida por los elementos propios 
de la mortaja o el adorno personal del di-
funto, que a su vez dejan de encontrarse 
en sepulturas fechadas con posterioridad 
al s. V d.C. La única excepción la plantean 
algunos elementos de indumentaria, 
claramente medievales, como la hebilla 
recuperada en una de las sepulturas de 

gistran cistas o cámaras muradas en later 
(s. IV), tumbas en doble cista (s. IV) y, so-
bre todo, inhumaciones en urna o conte-
nedor, usando para ello principalmente 
ánforas (s. VI-VII; Figura 7).

Las orientaciones más habituales 
para estas estructuras son E-O/O-E y NO-
SE, predominantes en la mayor parte de 
los conjuntos, siendo además los utiliza-
dos de forma habitual en los espacios 
funerarios de [4] O Areal Oriental (Vigo) y 
[3] O Areal Occidental (Vigo). A pesar de 
ello, estos dos conjuntos muestran una 
gran heterogeneidad de orientaciones, 
detectándose tumbas alineadas NE-SO, 
E-O/OE y N-S en la Fase III (finales s. V – 
mediados s. VI) de la necrópolis occiden-
tal; y N-S y SO-NE en la Fase III (inicios s. 
VI – final s. VI/inicio s. VII) de la necrópolis 
oriental (Tabla 1). 

Tabla 1. Tipos de orientaciones en las necrópolis de O Areal Occidental y O Areal Oriental en 
relación con las fases de uso de los espacios funerarios.

O Areal Occidental

Cronología E-O E-O/
O-E

N-S/
S-N NO-SE NO-SE/

SE-NO SE-NO NE-SO NE-SO/
SO-NE Indet.

Fase I (350-400 d.C.) 11 2 1 8

Fase II (400-500 d.C.) 10 2  

Fase III (500-600 d.C.) 1 1 5 5 3 1 2

Fase IV (600-650 d.C.) 10 8 1 1 1

Indeterminado 2 1    

O Areal Oriental

Cronología E-O E-O/
O-E O-E N-S/

S-N
NO-SE/
SE-NO SO-NE NE-SO/

SO-NE Indet.

Fase I (350-400 d.C.) 5 4 3

Fase II (400-500 d.C.) 9 1 2

Fase III (500-600 d.C.) 1 15 2 2 1 1 2
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[16] San Xián de Moraime (Muxía). Por 
otra parte, cabe destacar la ausencia, en 
la mayor parte de los conjuntos, de res-
tos óseos. Esta circunstancia no permite 
determinar la evolución o cambios sufri-
dos en el proceso de deposición de los 
cuerpos, al no poder determinar cómo 
era realizado. Los pocos casos recupera-
dos, pertenecientes a [3] O Areal Occi-
dental (Vigo), [10] Adro Vello (O Grove) o 
[15] Casco Vello de Rianxo (Rianxo) y [16] 
San Xián de Moraime (Muxía) hablan de 
una cierta continuidad en la posición del 
cuerpo, predominando la posición en 
decúbito supino, con las piernas estira-
das y los brazos estirados a los lados del 
cuerpo o con las manos sobre la pelvis. 

Por último, cabe hacer mención a la 
estructuración de los propios espacios 
funerarios. Como se mencionó con ante-
rioridad, existen al menos dos tipos de re-
aprovechamiento del espacio: el enterra-
miento continuo, habitualmente hasta el 
s. VII, o una reocupación intermitente del 
espacio, precedida de épocas de abando-
no. Sin embargo, ambos sistemas no son 
excluyentes, como se puede observar en 
el caso de [10] Adro Vello (O Grove).

La evolución más habitual del es-
pacio es la horizontal, ocupando nuevas 
zonas de terreno para asentar tumbas, sin 
perturbar las estructuras anteriores, como 
en el caso de [9] Agro de Deus (Ponteve-
dra) o [14] Santa Comba de Louro (Val-
ga), dificultando en gran medida la estra-
tificación de las estructuras y por lo tanto 
su estudio cronológico. En algunos casos 
se detecta, sin embargo, una evolución 

vertical, con superposiciones continuas o 
intermitentes, que rara vez destruyen las 
estructuras anteriores, quizás por cono-
cer su existencia, como sucede por ejem-
plo en el caso de [2] Calle Real / Plaza 
da Igrexa (Vigo). Sin embargo, [10] Adro 
Vello (O Grove) vuelve a alzarse como ex-
cepción, siendo uno de los espacios fu-
nerarios más reutilizados y ocupados de 
los aquí estudiados, con superposiciones 
de hasta 7 niveles de tumbas que, en bas-
tantes casos, afectan a los enterramientos 
inmediatamente anteriores. Otros casos, 
como el propio [3] O Areal Occidental 
(Vigo), [4] O Areal Oriental (Vigo) o [15] 
Casco Vello de Rianxo (Rianxo), presentan 
una evolución mixta (Valle Abad, 2020), 
con etapas en las que la zona de ente-
rramiento se expande horizontalmente y 
otras en las que lo hace verticalmente, su-
perponiendo nuevas estructuras a otras 
conocidas (Figura 8).

Discusión: continuidad o evolución

A pesar de la disparidad de los es-
pacios funerarios, se advierten una serie 
de elementos comunes en las prácticas 
y costumbres funerarias a partir del s. V 
d.C., que hablan de una transformación 
paulatina y bastante simétrica en el 
conjunto del territorio. Evidentemente, 
aquellas necrópolis con un registro más 
detallado han aportado un mayor nú-
mero de datos, permitiendo determinar 
más pormenorizadamente las distintas 
fases de enterramiento y por lo tanto la 
evolución de las tipologías de sepulturas, 
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cambios en la organización de las es-
tructuras y del propio cementerio. Ahora 
bien, aquellos conjuntos con registros 
más someros o sesgados han aportado 
a su vez claves, permitiendo determinar 
patrones de reaprovechamiento y reutili-
zación de los espacios funerarios.

Cronología. Los conjuntos funerarios 
que sobrepasan el s. V d.C. y mantienen 
una continuidad en uso del espacio como 
lugar de enterramiento parecen abando-
narse en torno al s. VII d.C. (Figura 9). So-
lamente en dos casos se registra un uso 
más prolongado: Santa Comba de Louro y 
Adro Vello, produciéndose en este último 
un lapso o intervalo sin enterramientos 
entre los s. VII y XII (López Costas, 2012). 

Se identifican, por otra parte, varios casos 
o probables casos de necrópolis tardoan-
tiguas –con tumbas en tégula- amortiza-
das por enterramientos en sarcófagos y 
tumbas con cubierta de estola o doble 
estola. Este último tipo de enterramientos 
presenta cierta complejidad cronológica, 
asociándose habitualmente a los siglos 
VI-VII d.C., en el caso de ser lisas, o los s. 
IX-X, en el caso de las cubiertas decoradas 
(Suárez Otero, 2012). Esto se debe, prin-
cipalmente, a que este tipo de tumbas 
rara vez son recuperadas en contexto ar-
queológico, datándose en función de su 
morfología, decoraciones o la tipografía 
de sus inscripciones. En todo caso, se ha 
asociado de forma habitual su presencia 

Figura 8. Plano de [3] O Areal Occidental (Vigo), en el que se puede ver la superposición de 
estructuras y la evolución de las distintas fases de enterramiento (© P. Valle Abad).
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a un uso continuado del espacio, recupe-
rándose en más de una ocasión -véase el 
conjunto funerario de [2] Calle Real / Pla-
za da Igrexa (Vigo)- estratigráficamente 
por encima de tumbas en tégula. 

Tipología de las sepulturas. se observa 
una progresiva petrificación de las es-
tructuras. Determinados tipos, como las 
cistas en tégula o ladrillo dejan de usarse 
de forma preferente a partir del s. V, aun-
que el material (later y tegulae) continúa 
utilizándose en estructuras funerarias, 
normalmente en cistas de fábrica mix-
ta –véase, por ejemplo, el caso de [3] O 
Areal Occidental (Vigo) (Valle Abad et al., 
2020)–. Por otra parte, las fosas simples 
o delimitadas y las cistas en piedra se 
convierten en tipologías comunes, que 
se mantienen prácticamente inmutables 

desde la época romana hasta los últi-
mos siglos de la Edad Media (Valle Abad, 
2018), presentando una fábrica cons-
tructiva casi invariable, a excepción de 
la paulatina antropomorfización de al-
gunas estructuras. A pesar de todo, este 
cambio es poco perceptible en el con-
junto estudiado, con algún ejemplo pun-
tual en [3] O Areal Occidental (Vigo), [4] 
O Areal Oriental (Vigo) y [15] Casco Vello 
de Rianxo (Rianxo), pertenecientes siem-
pre a las últimas fases de enterramien-
to. Esta homogeneidad en el registro 
dificulta en gran medida la adscripción 
cronológica de estas estructuras, sobre 
todo en ausencia de materiales datantes, 
como los restos óseos o el mobiliario fu-
nerario. Surgen, por otra parte, algunos 
tipos de enterramiento nuevos, de corto 

Figura 9. Continuidad cronológica de los espacios funerarios incluidos en el estudio.
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recorrido. Ejemplo de ello son las tumbas 
en contenedor o urna, normalmente de 
material anfórico, presentes de forma ex-
clusiva en las necrópolis de [3] O Areal 
Occidental (Vigo) y [4] O Areal Oriental 
(Vigo; Valle Abad, 2020).

Mobiliario funerario. No se registran 
elementos de ajuar u objetos ornamen-
tales en sepulturas posteriores al s. V d.C. 
(Valle Abad, 2020), aunque reaparecen 
en etapas más tardías algunos elemen-
tos de vestimenta, como hebillas de cin-
turón –véase, por ejemplo, en el caso de 
[16] San Xián de Moraime (Muxía).

Orientación. La mayoría de los con-
juntos muestran orientaciones homo-
géneas para las sepulturas, con un claro 
predominio del E-O/O-E o NO-SE. Sin 
embargo, se registran orientaciones di-
vergentes en las etapas más tardías de al-
gunos de los conjuntos funerarios, como 
son los casos de [3] O Areal Occidental 
(Vigo) y [4] O Areal Oriental (Vigo). 

Organización del espacio. A pesar del 
continuo uso de algunas áreas de ente-
rramiento y la evolución vertical de algu-
nos conjuntos, no se detecta una nota-
ble destrucción de las estructuras previas 
(Figura 8). Esto podría indicar el conoci-
miento de la existencia de esas tumbas 
anteriores, respetando intencionalmente 
su integridad. 

Otros indicios. Respecto a las prácticas 
desarrolladas durante los enterramientos, 
el registro arqueológico no aporta datos 
suficientes como para determinar si exis-
tió una continuidad o cambio en las mis-
mas. Sin embargo, gracias a los reportes 

de los Concilios celebrados en Braga en 
el 561 y el 572, conocemos que ciertas 
costumbres, como la realización de ofren-
das de comida o sacrificios en favor de los 
muertos, seguían realizándose probable-
mente de forma habitual a finales del s. 
VI, habida cuenta de la prohibición que 
se impone en contra de estas prácticas. 
Asimismo, se establecía la prohibición de 
enterrar a los difuntos en el interior de las 
iglesias, lo cual indica un cambio de pa-
radigma en la elección del lugar de ente-
rramiento (Tejada y Ramiro, 1850), aban-
donando la elección de emplazamientos 
extramuros en favor de una mayor proxi-
midad a los lugares de culto. Este cambio 
podría vincularse con la expansión de 
determinados núcleos urbanos o la movi-
lización de población hacia los centros de 
culto, que en un importante número de 
casos parecen emplazarse sobre antiguas 
necrópolis romanas o tardorromanas.  

Conclusiones

El conjunto presentado en este 
trabajo resulta quizás insuficiente para 
extraer conclusiones de carácter ge-
neral para determinar la continuidad y 
evolución de los espacios funerarios del 
noroeste peninsular. Sin embargo, ha 
permitido un primer acercamiento a un 
fenómeno probablemente más extendi-
do, incluso en la región analizada. Gran 
parte de los espacios funerarios recogi-
dos en el estudio original son el resulta-
do de intervenciones o descubrimientos 
antiguos, careciendo de datos suficientes 
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para determinar una cronología precisa 
para los mismos. Únicamente en aquellos 
casos en los que se indicaba la presencia 
de mobiliario funerario o tipologías de se-
pulturas específicas, cuyo uso es restrin-
gido en el tiempo, ha sido posible deter-
minar una datación parcial de la mismas. 
Sin embargo, una parte importante de 
los conjuntos no pudo ser datada, des-
conociéndose además la extensión que 
estos espacios de enterramiento podrían 
haber tenido y evolución temporal de los 
mismos. Por lo tanto, no puede descar-
tarse que otros conjuntos funerarios pu-
diesen mostrar una evolución similar a los 
aquí presentados, la mayor parte de los 
mismos fruto de intervenciones recientes 
y, por lo tanto, con datos suficientes para 
su análisis. De ellos, se puede concluir de 
forma general que:
•	 Un importante número de conjun-

tos funerarios presenta continuidad 
en los enterramientos desde época 
romana o tardorromana hasta el s. 
VII, momento en el que dichos luga-
res dejan de utilizarse y estos espa-
cios son abandonados.

•	 Existen una reocupación de espacios 
funerarios, tiempo después de su 
abandono, durante la Alta Edad Me-
dia, registrándose de forma habitual 
sepulturas con tapas en estola o doble 
estola sobre niveles romanos o tardo-
rromanos, asociándoseles asimismo 
en ocasiones edificios cultuales. 
Sin embargo, las causas del abando-

no de los espacios funerarios en el s. VII, 
así como la reocupación de algunos es-

pacios en el periodo Alto Medieval, son 
menos claras. La ausencia en muchos ca-
sos de restos humanos u otros indicado-
res que permitan determinar variaciones 
o movimientos de la población, así como 
restos arqueológicos que nos aporten 
información sobre determinadas prácti-
cas; o incluso la posibilidad de relacionar 
el mundo de los muertos con el de los 
vivos – por ausencia de restos habita-
cionales cercanos – hacen que la inter-
pretación de estas causas sea compleja. 
Únicamente los casos vigueses – O Areal 
Occidental y O Areal Oriental – aportan 
algunas claves sobre los cambios que 
podían estar produciéndose en este en-
clave durante el periodo de uso y aban-
dono de los espacios funerario. Las in-
tervenciones desarrolladas en la ciudad, 
muestran un progresivo aumento de las 
importaciones, sobre todo a partir del s. 
VI, procedentes tanto del Mediterráneo 
como del Norte de Europa (Fernández 
Fernández, 2014; Fernández Fernández 
y Barciela Garrido, 2016), convirtiendo la 
urbe en un Emporio comercial relevan-
te. Este comercio e intercambio vendría 
acompañado, probablemente, de con-
tingentes humanos foráneos, así como 
ideas o costumbres funerarias diversas, 
que probablemente se hayan reflejado 
en las prácticas de enterramiento de la 
época, explicando en gran medida la 
gran diversidad tipológica de esta dos 
necrópolis y algunas características anó-
malas que presentan con respecto al res-
to del conjunto (Valle Abad et al., 2020).

A pesar de no poder determinar 
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con exactitud la razón de los cambios 
sufridos por estos espacios de enterra-
miento, no puede negarse que existe 
una progresiva transformación de los 
mismos. Ciertas sepulturas desaparecen 
en favor de tipologías de largo uso, como 
son las cistas en piedra y las fosas, que se 
mantendrán durante siglos con apenas 
modificaciones –algunas tumbas mues-
tran cierta antropomorfización, pero sin 
llegar a adquirir este perfil totalmente-. 
La ausencia de restos óseos suficientes 
o de datos relativos a su descubrimiento, 
no nos permiten determinar si la depo-
sición en el interior de las tumbas sufre 
variaciones, a excepción de la clara desa-
parición de elementos propios del ajuar, 
que probablemente marque un cambio 
en los ritos practicados. 

Por último, queda la cuestión de las 
sepulturas con cubierta de estola o doble 
estola, cuya adscripción cronológica ha 
ocupado numerosos artículos, datándo-
se normalmente por cuestiones formales 
o decorativas. A pesar de ello, la descon-
textualización de gran parte de estas pie-
zas y la falta de un registro estratigráfico 
claro que ayude a comprender la rela-
ción de este tipo de enterramientos con 
otros presentes en los mismos espacios 
o incluso una posible reutilización de es-
tos elementos, dificulta en gran medida 
comprender la continuidad de algunos 
de los espacios funerarios estudiados. 
Queda pendiente pues, de cara al futu-
ro y sobre todo en relación con nuevos 
descubrimientos, datar este tipo de ele-
mentos. Así como determinar las causas 

del abandono de varios espacios de ente-
rramiento específicamente entorno s. VII, 
cuando se registran tipologías de tum-
bas continuistas –que seguirán siendo 
visibles en cementerios exclusivamente 
Medievales– y la pervivencia a finales del 
s.VI de determinadas costumbres, conde-
nadas por los concilios eclesiásticos.
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